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Primera clase

LA PERSPECTIVA BÍBLICO-
CRISTIANA DEL ARTE DE

PEDIR DECISIONES
INTRODUCCIÓN

Muchos que desean compartir su fe se preguntan: ¿Hasta dónde puedo llegar en la obra mision-
era sin violentar la libertad de conciencia del interesado? ¿Cuán ético es pedirle a alguien que
acepte a Jesús como su salvador personal? ¿Los métodos de evangelismo son compatibles con la
ética cristiana? ¿Cuál es el límite que existe entre hacer un llamado a la conversión y manipular
al interesado?

Los adventistas del séptimo día basamos nuestra conducta en los principios bíblicos. Por lo
tanto, antes de discutir los aspectos técnicos del arte de pedir decisiones, deberíamos investigar
si existe una base bíblica que justifique pedir decisiones religiosas. Buscaremos la respuesta en
ambos Testamentos de las Escrituras a fin de hacer una correcta aplicación a nuestra misión pre-
sente y futura. 

Las áreas temáticas de esta lección son: 
1. Los conceptos de manipulación y de persuasión.
2. El Antiguo Testamento y el pedido de decisiones.
3. El Nuevo Testamento y el pedido de decisiones.
4. El plan divino para la Iglesia Adventista en el presente y en el futuro.

DEFINICIÓN DE CONCEPTOS

Trabajo en equipos de tres

Los participantes del curso se reunirán en equipos de tres misioneros voluntarios para discutir,
durante diez minutos, lo siguiente: ¿Qué es lo que no debería hacer y qué es lo que sí debería
hacer el instructor bíblico? Los equipos de tres misioneros voluntarios discutirán los tres versícu-
los sugeridos, teniendo en cuenta las definiciones que aparecen después de los mencionados ver-
sículos.

1. 2 Pe 2:1-3.
Conclusiones del equipo:
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2. 2 Co 5:18-20
Conclusiones del equipo:

3. Ap 22:17
Conclusiones del equipo:

Definiciones

Conversión: La conversión es la experiencia de fe que se produce en aquel que abandona el peca-
do y se vuelve hacia Dios. Es un proceso generado por la gracia de Dios que incluye el
reconocimiento de la culpa, el arrepentimiento, la renuncia al pecado y la aceptación de
Jesucristo como salvador.

Evangelizar: Evangelizar es comunicar el evangelio de Cristo por diversos métodos y siguiendo
diferentes estrategias.

Manipular: Manipular es manejar, controlar o usar de manera astuta y arpía la influencia para
conseguir los objetivos del manipulador, aunque para ello mueva a las personas a actuar contra
los deseos y convicciones de ellas. Suele referirse a un comportamiento fraudulento que hace
“malabarismos” y tuerce las informaciones para obtener ventajas. Una conducta tal se opone a
los principios cristianos, los cuales se basan en el amor a Dios y al prójimo (Mt 22:36-40).

Persuadir: Persuadir es la acción de inducir a una persona a creer una cosa; o a hacer algo, espe-
cialmente mediante el razonamiento. 

Llamado: Llamado es el acto de invitar y persuadir a alguien a aceptar el evangelio de Jesucristo
para ser salvo. El llamado puede ser personal (como el que Ananías le hiciera a Pablo) o público
(como el que Pedro hizo en Pentecostés). 

Mesa redonda

El instructor del curso dirigirá 5-10 minutos de mesa redonda sobre las conclusiones de los
equipos de tres misioneros voluntarios. La discusión se centrará en las siguientes preguntas:

1. ¿Cuál es la diferencia entre manipular y persuadir?

2. De acuerdo con los versículos analizados, ¿un instructor bíblico debería hacer llamados?
Conclusiones de la mesa redonda:
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EL “QUID” DE LA DECISIÓN 

¿Cuánto recordamos?

Hace un tiempo que la Universidad de Texas hizo un estudio para descubrir cuánto recuerdan
las personas tres días después de recibir cierta información. Los resultados son inquietantes. Si se
lee, tres días después se recordará el 10%; si se mira, se recordará hasta el 15%; si se escucha, se
recordará hasta el 30%; si se escucha y ve, se recordará el 50%; si se mira , escucha y habla, se
puede recordar hasta el 70%; cuando se mira, se escucha, se habla y se involucra en la acción, se
recuerda hasta el 90%.

La diferencia entre la teoría y la vida

Ahora hagamos un breve ejercicio de comprobación basado en nuestra propia experiencia. Una
vez le dieron a usted el estudio bíblico acerca del día de reposo. Ese día le leyeron una cantidad
de versículos que le abrieron la mente a la comprensión de la santidad del sábado y usted
decidió comenzar a guardarlo. ¿Puede usted recordar hoy, de memoria, la lista completa de los
versículos que le leyeron aquel día? Sin duda que no. Usted los olvidó, pero hay algo que
recuerda: usted guarda el sábado.¿Por qué?

Usted puede olvidar la lista de versículos porque ese es un conocimiento teórico pero no puede
olvidarse de su experiencia como guardador del sábado porque ella es parte de su vida. Y usted no puede olvi-
darse de quién es usted. ¿Qué es lo que marcó la diferencia entre la teoría y vida? Una decisión que
lo llevó a incorporar la información a su vida. ¡Y la vida no se olvida! 

Por qué pedir decisiones por Cristo

El interesado llega a ser cristiano recién cuando hace una verdadera decisión por Cristo e incor-
pora el conocimiento del evangelio salvador a su experiencia diaria. Antes de tomar su decisión
está perdido. Pero Dios y nosotros queremos su salvación. E. G. de White dice que “si no hay
una aplicación resuelta de la verdad a sus corazones, si no se hablan las palabras en el momento
debido, invitándolos a la decisión ante el peso de la evidencia ya presentada, los convictos
siguen adelante sin identificarse con Cristo, se desvanece la áurea oportunidad, y no se han
entregado, y se apartan más y más de la verdad, se apartan de Jesús y nunca hacen su decisión
por la causa del Señor” (El evangelismo, 209). Por lo tanto, “inducid a la gente a decidirse.
Mantened la voz de la Biblia siempre ante ellos. Decidles que habláis lo que sabéis y que testi-
ficáis de aquello que es verdad, porque Dios lo ha dicho.” (El Evangelismo, 218).

“El secreto de nuestro éxito y poder como pueblo que presenta la verdad más avanzada, se halla
en hacer llamamientos directos y personales a los interesados, confiando constantemente en el
Altísimo” (Review and Herald, 30 de agosto, 1892).

EL ANTIGUO TESTAMENTO Y EL PEDIDO DE

DECISIONES

Un Dios que llama al pecador 

Lo más incomprensible de la conducta de Dios es cómo puede seguir amando al pecador; cómo
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persiste en buscarlo y llamarlo para regalarle la salvación. ¡Sólo Dios, que es amor (1 Jn 4:8),
podía ser tan incomprensiblemente misericordioso!

1. Dios llegó hasta el edén y llamó a Adán a la reflexión y al reconocimiento de su realidad
personal (Gé 3:8-17).

2. Hubo un tiempo cuando el pueblo de Dios se rebeló y apostató. Ese fue un día triste
para el Señor. Pese a ello, él no olvidó a quienes siempre había amado. Con angustia le
hizo un tierno y dramático llamado al arrepentimiento y a una vida nueva (Isa 1:16-18).

3. A pesar de las innumerables pruebas del amor divino, el pueblo de Dios fue muy lejos en
su apostasía. Su conducta ofensiva había alcanzado niveles inaceptables y Dios tendría
que castigar, pero antes de hacerlo le habla al corazón mediante uno de los más emo-
tivos llamados a la conversión que registran las Escrituras (Ez 18:30-32).

Los ejemplos precedentes permiten inferir que en determinadas circunstancias Dios considera
apropiado apelar a la conciencia de las personas para que hagan una decisión. El análisis de lo
que podría denominarse principio de colaboración divino-humana nos encaminará en la búsque-
da de respuestas.

El Antiguo Testamento muestra que al aplicar el principio de colaboración divino-humana el
Creador llamó a sus siervos para que cumpliesen diferentes ministerios.

1. El ministerio de los profetas. El ministerio de los profetas involucra muchas facetas de
servicio. En algunos casos, Dios los llamó a predecir eventos futuros que estaban vincula-
dos con la salvación; en otros tuvieron que hacer apelaciones muy directas. También se
los envió a realizar un ministerio evangelizador fuera de los límites del pueblo de Dios.
Veamos algunos ejemplos:

a. Dios se reveló a un hombre que tenía sus limitaciones (Isa 6:1-4). Se llamaba Isaías.
Era un pecador necesitado de la gracia divina (Isa 6:5). Dios lo sabía y tuvo miseri-
cordia de él; lo limpió de sus culpas (Isa 6:7-8) y lo llamó para que anunciase su
Palabra (Isa 6:8). Dios lo envió para que apelase clara y definidamente al corazón de
los descarriados para que tomasen una decisión religiosa (1 Re 18:21)

b. Moisés cumplió con su misión. Él comprendió que su tarea no era meramente infor-
mativa. Además de enseñarle al pueblo lo que Dios esperaba de ellos, les pidió que lo
obedecieran al pie de la letra (Dt 4:1; 5:1). 

c. Dios espera que sus siervos tengan el valor de hacer llamados a la conversión (Je
6:16), muchas veces en condiciones difíciles como las que soportó Jeremías (Je 20:7-
12). 

d. Los llamados de parte de Dios no obedecen a una metodología humana. Están dentro
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de los planes de Dios. Por eso se le ordenó a Ezequiel que proclamase el mensaje que
debía anunciar, aunque no quisieran escucharlo (Ez 2:4-8)

e. Las Escrituras también contienen para quienes no integraban el pueblo de Dios (Isa
45:1, 5-6). 

f. Uno de los casos más contundentes de la intención de Dios de hacer llamados claros
y frontales a los inconversos, utilizando para ello a sus siervos, es el caso de Jonás (Jo
3).

g. Josué sintió la responsabilidad de apelar a la conciencia de su pueblo para que se
consagrase sin reservas a Dios (Jos 24:15). El llamado es claro, frontal y no deja mar-
gen de dudas con respecto a lo que esperaba de sus oyentes.

2. El ministerio de los hermanos laicos. El Antiguo Testamento presenta el caso de laicos a
quienes Dios utilizó para apelar al corazón de otras personas tocante a asuntos religiosos.

a. La sierva de Naamán. Era una joven “laica” que había sido llevada cautiva por los
sirios (2 Re 5:2). Su situación social desventajosa no fue obstáculo para que diera su
testimonio y le sugiriese a la esposa de su amo lo que éste debería hacer (2 Re 5:3).
Aparentemente los siervos de Naamán no integraban el pueblo de Dios. Sin embar-
go, lo hicieron reflexionar para que siguiera la orientación del siervo de Dios (2 Re
5:13). Los resultados sugieren que el comportamiento de esa joven “laica” y de esos
“interesados” fue correcto (2 Re 5:14-15).

b. Los que hablaron de Dios a sus relaciones. Dios ve con buenos ojos cuando los
creyentes comparten su fe (Ma 3:16-18).

EL NUEVO TESTAMENTO Y EL PEDIDO DE

DECISIONES

El Nuevo Testamento es muy abundante en elementos de juicio relacionados con nuestro tema.
Los más notables tienen que ver con Juan el Bautista, Jesús y los apóstoles.

La “voz que clama en el desierto”

1. El ministerio de Juan el Bautista se caracterizó por sus llamados al arrepentimiento. Sus
llamados fueron claros y directos (Mt 3:1-2). 
a. Generalmente utilizó un lenguaje autoritativo (Advent Review and Sabbath Herald,

11-28-07) y muchas veces fue sorprendentemente agresivo (Mt 3:7-12; Lc 3:7-14;
Advent Review and Sabbath Herald, 08-02-98). Eso creó reacciones dispares: muchos se
convertían pero otros se ofuscaban. 

b. Quizá su encarcelamiento y ejecución podría llevarnos a suponer que debería haber
sido más prudente pero, según el evangelio, Juan estaba cumpliendo el plan profeti-
zado por el Señor (Mt 3:3). En ese caso, sería difícil suponer que su forma de apelar


